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El mapa de los sonidos de Tokio… La incursión por la alteridad
Titulo original: Map of the sounds of Tokyo. Mapa de los sonidos de Tokio.
Año: 2009. Duración: 109 minutos. País: España. Directora: Isabel Coixet.
Guión: Isabel Coixet. Música: Varios.
Fotografía: Jean Claude Larrieu. Reparto: Rinko Kikuchi, Sergi López, Min
Tanaka, Manabu Oshi, Takeo Nakahara, Hideo Sakaki.
Productora: Media Pro/Versàtil Cinema S.L.
Género: Drama. Romance. Thriller. 
A lo largo de su recorrido cinematográfico, Isabel Coixet ha desplegado un
deseo por explorar el alma humana ahí donde el amor en todas sus mani-
festaciones se desplaza en el tiempo y en el espacio de dentro hacia fue-
ra. Ese desplazarse en el tiempo y en el espacio, la lleva a la travesía de
paisajes interiores que, en la búsqueda de la trascendencia (el ir hacia lo
otro distinto de mí, hacia la alteridad), el amor que posee a los personajes
por ella re-creados la trasladan también a distintos paisajes en el mundo.
Paisajes interiores y exteriores se encarnan en mujeres y hombres cuyas
vidas, aparentemente por azar, se cruzan.
En El mapa de los sonidos de Tokio ofrece a cada espectador/a un relato,
privilegiadamente forjado a través del ejercicio de su mirar y de su escu-
cha de los sonidos de su relación, la que ella tiene con Japón y lo que le
constituye. Como receptora/es de su mensaje, captamos cada uno/a, la vi-
sión de aquello que percibimos, nos impacta y hace significante en esa re-
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lación de alteridad extrema entre ella, una mujer, barcelonesa de nacimiento,
y los personajes femeninos y masculinos que, al inicio de la película, co-
loca fuera del contexto original, de ella y de su personaje masculino, en To-
kio. Al final de la película, un punto de cierre de parte de este entramado
vital del personaje masculino, lo retorna a su contexto de origen, Barcelo-
na, con el fruto de lo aprehendido, esperamos...
A mi entender, su esfuerzo exploratorio se centra en ver lo que acontece
en las relaciones de y entre personajes, mujeres y hombres de Japón con
un hombre de España. Para cerrar el círculo puede ser interesante hacer-
lo retornando a los paisajes conocidos, familiares de Barcelona, cuando re-
torna el personaje a su lugar de partida, después de lo vivido en el marco
de lo que ella denomina “thriller romántico y sentimental” de esa historia que
designa también como “absolutamente marciana”.
Esa relación con Japón se inicia como lectora de Yukio Mishima, las novelas
de Murakami y Yoshimoto, junto al placer de degustar el sushi, el sake y el
wasabi como a muchas y muchos les acontece. Lo que hace diferente este
degustar es que Coixet además de sentirse muy cómoda en Japón, que vi-
sita con frecuencia, comparte cinematográficamente esa relación desde una
inspiración que le llega cuando, paseando por un mercado de pescado de
Tokio, ve a una mujer muy guapa limpiando la sangre de unos atunes, una
mujer que se negó a ser fotografiada por su objetivo. “No dejaba de pen-
sar en esa chica y en el porqué de su negativa… supe que iba a contar la
historia de una mujer con una doble vida”.
Desde ahí, propone por su parte una apuesta potente por explorar lo que
ocurre en los encuentros donde la alteridad, vivida entre las mujeres y hom-
bres, autóctonos y un extranjero, se torna extrema y da lugar en este caso,
fruto de diversas circunstancias, a una trama dramática. 
Según el guión, una mujer autóctona, Ryu, misteriosa, solitaria y con do-
ble vida (trabaja de vendedora de pescado por las noches y esporádicamente
como asesina a sueldo por encargo) ha de vengar el suicidio de otra mu-
jer y matar por encargo a quien tanto el enamorado como el padre de la mu-
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jer muerta por propia mano (Midori) señalan como responsable de su sui-
cidio, David. Sus vidas, a partir de aquí, se entrecruzan y tejen la trama del
drama, del thriller en el que nos empezamos a situar.
La vida interrumpida por propia mano, una frase escrita en un espejo en la
casa de Midori, abierta a la interpretación de quien la acoja y la haga suya,
(aquí el padre desvía la culpa hacia el novio) clama, llama a la muerte y ella
(Ryu) invocada, aparece como instrumento que ha de ejecutar la vengan-
za para quitar la vida del hombre a quien el padre, Nagara, y el amante si-
lencioso, Ishida, “culpan”: aquel que en vida fue novio de Midori. 
La trama inicia su andadura. La venganza avanza hasta detenerse fruto del
amor poseído por un deseo carnal de quien inicialmente debía asesinar y
es asesinada, de quien por pasión no cumple la tarea encomendada. La cul-
pa silenciosa corroe al padre y éste precisa desviarla hacia el novio, pues
una lectura posible es la falta de amor la que lleva a su hija al suicidio. ¿De
qué amor? estaría bien preguntarse. En un nivel es un círculo que se abre
y se cierra entre hombres y mujeres donde la vida y lo materno no se visi-
bilizan, donde silenciosamente circulan inefables amor, culpa, venganzas,
soledades; en fin, mediaciones no hechas que permiten canalizar, desci-
frar y ser puente de encuentros encauzados donde culpa, venganza, do-
lor, amor pueden abrirse camino y respirar dejando que la energía de vida
circule en carga y descarga en cuerpos donde mente y emociones dialo-
guen. 
Que nos convenzan o no, las escenas de encuentro sexual vividas por los
personajes, Ryu y David, son parte del recorrido por esos paisajes de en-
cuentro humano, donde una mujer y un hombre, con puntos de partida y
enculturación tan diferentes, se encuentran siendo cuerpo en la exploración
de un lenguaje tan antiguo, tan entrañable como extraño. 
No sabemos si es la dirección de una mujer que, al intentar descifrar, de-
codificar una propuesta, permite o no hacérnosla creíble o es también la di-
ficultad de la propuesta que, para ser leída o para poder manifestarse ante
nuestras viejas lecturas y miradas, necesita nuevas figuras, nuevos abe-
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cedarios, o no posee aún, aún no ve, las mediaciones precisas a desvelar
en un contexto tan necesitado, tan carente de ellas. Todo esto acentuado
cuando las partes de la relación viven su diferencia sexual desde contex-
tos y lugares de enculturación diversa sin encontrar todavía un lenguaje que
los comunique. Cuando en las relaciones no se atiende al cuerpo, “el cuer-
po que no miente”, se difumina, enmudece las sensaciones ante la pobre-
za de la visión y el sonido que, como mensajeros y básicas fuentes de lec-
tura, parecen desprendidos, despojados del ser que los acoge.
Hay en el manejo de las imágenes de los sonidos un esfuerzo recurrente
de invocación al lenguaje sensorial, original de nuestras experiencias ini-
ciales de vida frente a lo que siendo más cercano, más entrañable, se nos
ha vuelto lejano y nos suena a recuerdos, a ruidos, a paisajes contrastan-
tes poco recorridos y atendidos por nuestra parte de manera consciente.
Sólo al final de la película parece insinuarse la vida, una casa, una mujer,
una madre quizás, una hija, un padre quizás transformado, tocado, trans-
figurado por la donación generosa de la pasión amorosa.
Desde ahí, veo sus esfuerzos por mostrar aquello que más nos puede im-
pactar. La cámara se detiene y recrea con lujo de detalles, destacando en
la cena de los ejecutivos, los alimentos, que están servidos sobre los cuer-
pos femeninos, cuerpos como los de su hija, cuerpos que parecen a nues-
tros ojos prácticas de un entorno concreto, alejado de nuestros hábitos. Es
en esa misma escena, en medio del fulgor de colores, casi incluso de olo-
res que nos llegan, donde vemos cómo se corta, se interrumpe crudamente,
el impacto de esa imagen cuando se recibe la llamada del aviso del suici-
dio de la hija del empresario y sus efectos en él.
En esta trama, los personajes que rodean a los protagonistas siguen la mis-
ma espiral y dinámica de amores no correspondidos a los que nos tiene acos-
tumbrados Coixet: el ingeniero que ama desde el silencio a Ryu, solitaria,
misteriosa, y sus encuentros donde el comer, sus gestos, los modos de re-
cibir sonoramente los alimentos están codificados en un alfabeto que reclama
nuestra atención. Él es quien con su voz en off, nos cuenta el relato. Al lado,
reclamando centralidad, la ciudad de Tokio palpita desde la selección de aque-
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llos aspectos de su cultura que para la directora han de destacarse: los so-
nidos, la comida, el encuentro sexual en espacios poco habituales para quie-
nes hacen de la vida una continuidad ordenada de rutinas y donde el im-
previsto poco tiene lugar. Es el amor fallido, silencioso, reticente, no de en-
trega y fluidez que abre y desata los nudos de la trama: quien encarga la
venganza y la toma por propia mano y siega la vida de quien dona la suya
por pasión y da lugar al salto a otro nivel, el retorno a lo conocido, a lo fa-
miliar y, quizás a un hogar donde la vida fluya y circule más encauzadamente.
Elizabeth Uribe Pinillos
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